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P R O L O G O

Instituto Histórico y Geográfico aso-
sit segunda cpocu, hace ya muchos años,

•na ana conferencia sobre la persona-
'.cuña de l'igueroa: exhumé el resultado de

algunas investigaciones y serví a mis oyentes de
cicerone para un breve ría fe retrospectivo al antiguo

;> en busca de algunas manchas de color lo-
Mt disertación, cuajada de prudentes reservas, tra-

contribución. de hechos nuevos para el estudio
' poeta montevideano.

tos más tarde, en la ocasión de cumplirse el 150
-•ersan'o del nacimiento de Acuña de Figiieroa, el
'traína de la crítica local apareció mudado en for-

' radical. La fecha fue abundantemente recordada.
'.v institutos conmemoraron el aniversario y,

>-s fatal en- tales ocasiones, en las ceremonias
•••¡a de los discursos desbordó la hinchar

.llf/uiKis instituciones docentes oficiales
< la celebración mandando a los profesores

¡a ¡i gura del poeta en las clases a la
los estudiantes. La obra de Figueroa

,>iin> /retara obligatoria en los progra-
recordó la iniciativa, de erigirle una es-

>n¡/>ieiife de e.raliación ditiráinhie,
nne el papel de abogado

¡,, minina tribuna del Instituid .
[, ui'ia de /;; en.



' C U ff A D R P I (>

I u t ^into. No estaba vaciada en bronce su per-
:lidad, sino formada del más deleznable barro hu-

tm&tto,
Tuve que renovar y completar mis anteriores in-

vestigaciones y, como resultado de estos trabajos, me
pareció que era mi deber enseñarle a los alum-
nos de los liceos la vida del autor del Himno Nacional,
tal como aparecía a la Iu3 de los documentos, rectifi-
cando en muchas partes anteriores escritos y afirma-
ciones mías, para deducir la conclusión de que examina-
da con postuma imparcialidad, se descubrían en ella mu-
chos pecados patrióticos no veniales y ningún milagro,
Afirmé, con escándalo de los legos, que la risueña fiso-
nomía moral de Figueroa no era la de un mentor de la
juventud. Esta actitud mía fue interpretada por muchos
como el gesto destemplado de un iconoclasta, cuando no
era sino un tributo rendido a la verdad histórica que
ha de prevalecer sobre todos los convencionalismos.

La antología que ahora se publica, no ha sido he-
cha con criterio de rigurosa selección estética, sino con
el fin de poner en manos de los estudiantes una cabal
representación de la obra de Figueroa, en sus varia-
das facetas, para permitirles formar por sí mismos, jui-
cio acertado. Teniendo en cuenta su destino, no se ha
creído necesario hacer una edición crítica, depuran-
do los textos.

I
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Jacinto Acuña- de Figucroa, / / ,
'n 1774 se afincó en M ontuvid,--

' su segunda patria. Casó con Mati
•i, pórtala, fundando una familia que llegó a

• numerosa, ocho ¡lijos, cifra en modo alguno e.rcep-
dentro de aquella sociedad sencilla, en la que

abundaban las estirpes patriarcales. Don Jacinto Acu-
•>riú durante más de medio siglo su oficio de bu-

Tata. A!can30 a ser ministro de Real Hacienda ba-
jo la dominación española; en esa misma rama, cam-
biando sólo los títulos, sirvió hasta los albores de la
época, constitucional. En 1829, tres años antes de mo-
rir, fue jubilado por el gobierno patrio, con un lauda-
torio decreto de reconocimiento de sen/icios.

Español, sirvió, como muchos, a la- patria de sus
hijos. No le conosco veleidades políticas. Parece lw-
ber sido un funcionario competente, a juzgar por unas
instrucciones de las que fue autor y que datan de /A75.
conteniendo normas sobre organización financiera y ad-

• •ativa del territorio oriental.

Sin formular juicios temerarios, cabe caiu
'• don Jacinto, típico representante de la cías

• burguesía que fue v si;!
•'•amenté consen'adora de ¡a cuidad. / V
•ni burguesía sur//,- con mayor ¡

-,ileado par la a>n
dnwini:) a de f o r í u n u , y <:



perma-

I un ra ,ma

• paternal previsión, la, tendencia, de
Jacinto a cobijar a sus hijos bajo el prempí

oficina. Todos ellos sirvieron <i( í'ey. Manuel //,?-
t ser, como el padre, contador de i:. Dación, yt en

el desempeño del carao heredado, murió en
militó como soldado cuando las invasiones ingle-

sas: ]ué herido en el combate del Cardal y des;
del asalto de la pía: ó a su padre a poner a sal-

rrchivos a su cartjo; prestó otros sen-idos po-
'•( Supremo Consejo re-

cor,< <n puesto admini.^t; ¡io, mu-
heroicamente en la batalla del. Ccrritn, couihitien-

; banderas españolas: cayó (jcnbM-'do de
rce hervías de ••!, "Dia-

el episfi'
mbién Francisco se n 1X07 a l.¡ sombra
fe su padre, r.onio supernumerario de I

•'"•>// todavía u> ente; había nat
el 3 de si" de J791. . '

del presbítero doctor í / y : mu-
-
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tinas < / , - "La Gaceta", órgano de la reacción es-
•n el Río de la Plata. Su primer folleto fue im-

> tjnibicii en la imprenta de "La Gaceta": dos
hojas conteniendo una oda detestable en octavas rea-
les, dedicada a celebrar la victoria de los ejércitos de
España contra el mariscal Massena.

Ensayaba sus primeros pasos al par en la buro-
cracia y en el Parnaso cuando estalló la revolución eman-
cipadora. Acuña de Figueroa quedó en el campo en
que lo situaban los lasos paternos, los antecedentes, y
preocupaciones de su educación. Con indudable since-
ridad ha confesado en el prólogo escnto muchos años
más tarde para el "Diario Histórico", que no com-
prendió en su hora el impulso regenerador del movi-
miento americano, asustado por la conmoción que su-
fría el antiguo orden social. La guerra de la indepen-
dencia es para él una áspera lucha, fratricida. El sen-
timiento regionalista, el sentimiento localista, eterno
fondo del patriotismo español, se transparentan en las
páginas del Diario. El amor a la patria chica, al recin-
to familiar de la ciudad natal, está entrañado en el amor
de la patria grande, leja-na y, abstracta y le infunde ín-
timo calor: es el fuego central de ese pequeño mundo
de sentimientos. Así, pues, mientras ajuera se lucha-
ba, se sufría y se moría, Acuña de Figueroa, en su
oficina del I'arque de Ingenieros, día a día. se divertía
en contar en versos solemnes o prosaicos o burlones

< odios del sitio de 1812 a 1814.
/Irriniln de los baluartes montevideanos la bande-

ñola, Acuña de Figueroa permaneció has ti:
, • > ; / , / plaza* Fingiéndose enfermo. < > / ' -

/ ¡,,,,-n trasladarse n Malsonado. Había /v>~
(jnlpc "patria, empleo v hogar", ¡un



ACUÑA n n F i e u /; R o

una epístola autobiográfica que escribió en octavas rea-
n 1815, dirigió desde Río de Janeiro a un

¡nano, junto con otra curiosa epístola versificada
tti cuyas décimas engarza títulos de comedias famo-
sas, obra de taracea literaria frecuente en los escrito-
res del siglo XVIII. En ella estampó la relación tragi-
cómica de sus andanzas entre los altibajos y tumbos
de la guerra civil. Al fin, y según se colige de estos
documentos, merced al amparo de una, mujer incóg-
nita, pudo abandonar la Banda Oriental en Octubre,
saliendo rumbo al Brasil en una escuna. Hizo una bre-
ve estada en Santa Catalina y llegó al Janeiro a bor-
do de un lugre portugués. Allí encontró al exilado ma-
riscal de campo Vigodet y a su consejero Fray Cirilo
de la Alameda, a quienes maltrata en sus versos. (1)

Ni amargo ni escaso fue para nuestro poeta el pan
del ostracismo: bien es verdad que no le dolía subir
las escaleras ajenas.

". . .Pasólo asas divertida
Dando de mano al pesar. . .",

confiesa en su citada epístola. Tuvo ocasión de besar
la real mano de doña Carlota, aspirante a la corona,

(1) Aquel rudo catalán
Fue parto, según discurro,

Del concurso de algún 'burro
Con la In-.rra r íe B a l a n ;

• i ' i ,
-1 otro ; ' '¡le !

qui I I u i 1 < -
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lo-r v cu el de su real consorte, balanceó
> ? / compás de sus pródigas rimas. Un em-

en la. Secretaría del Consulado le ayudó a endul-
los días del destierro.

A su regreso a Montevideo en 1818, se incrus-
tó de nuevo en la planilla de la Real Hacienda, me-
diante la protección del Barón de la Laguna, quien in-
voca en el oficio de nombramiento "la capacidad y dis-
tinguidos servicios de su padre". En 1819 pasó con
mayor sueldo a la Real Aduana, de la que en 1822 al-
canzó a ser oficial primero de Contaduría. En ese mis-
mo año fue designado traductor oficial de la lengua
portuguesa, sin sueldo, pero con opción a los derechos
de arancel en los asuntos contenciosos. En ese mismo
año contrajo enlace con María Ignacia Otermín. viu-
da de Pedro Antonio Saúco.

Amaneció el año 1825. Acuña de Figueroa se ha-
llaba en Maldonado, sirviendo el empleo de Ministro
de Hacienda y Colector de Aduana de la localidad.
Cuando el comandante Leonardo Olivera entró a to-
mar posesión de aquella plaza, respetó a Figueroa, or-
denándole continuase en el desempeño de sus juncio-
nes, en las que nada tendría que recelar mientras no
diese motivo para ello su conducta política. Pocos días

titrde fue sorprendido por los patriotas un correo
portador de un oficio público en el que el ministro de

¡ida de la Provincia, ordenaba a Figueroa
,; í,i. capital con todo el archivo; venían con el

mismo fi!i/inias piezas comprometedoras de correspon-
unilinr. í.e jné intimada la scparacit'ii del pues-

• miento en li villa de San Cctrl.e>s. de-
rar allí fa- rebotación del < ; < > / > i V n ; < > /v/n'o.

uro «v'"•<"/'"" < / ' • /<i ••"'</•' ' f « '



./ l>

\¿. La Escribanía de djlnerno y llacicn-
(jimr'da c.n su archivo un expediéntalo rotulado:.
'bienio Provisorio de la l'rovincia. -- I listan' ia pro-

movida por don Francisco Acuña de Fitjiterou, solici-
tando la absolución de sus cuentas como ministro que
fue de Maldonado y pidiendo licencia para retirarse con
su familia a la plaza de Montevideo" . El expediente es-
tá trunco. En lo que toca a corrección en el manejo de
iondos, sería excesivo concluir contra Figueroa, sobre
la base de este documento inconcluso. Ello es que, a
pesar de las protestas formuladas en una nota dirigida
al gobierno patrio, de que no quería fugar "como un
criminoso", dejando su reputación comprometida por
las resultancias del proceso y entregada a la maledicen-
cia, Acuña de Figueroa, huyó de Maldonado, persegui-
do por una patrulla patriota y montado

" . . .en un alazán más lerdo
que el rocín de Don Quijote" .

Narra su aventura en una epístola burlesca escri-
ta en Montevideo, en la que hace moja también de las
modas postizas que cundían en la ciudad y de los re-
sabios extranjeros que corrompían el lenguaje de las
gentes cultas.

" . . .Tuve aquí colocación
y antes de media semana
me hicieron vista de Aduana
sin ver que soy cegatón" . . .

escribió en tono de chanza, /hí //«', oí verdad
mandaron liquidar, odi-uiás, por windaln d<! Barón (/•'
h LiHjuna, los unld»:; atí dr \u . • / > ; /
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-latña de l'ujucroa. habla jugado trtiyen-
vm/</ a las autoridades imperiales "la im-
.¡ original del juramento de la Constitu-

dd Imperio", labrada bajo su personal presiden-
ta Maldonado. Era aquél un regalo codiciado por

el jefe imperial: itno de los documentos que la Sala
de Representantes, en la declaración del 25 de agosto,
mandara testar o borrar "desde la primera línea has-
ta la i'iltima firma", en solemne desagravio "por cuan-
to el pueblo oriental aborrece ,y detesta hasta el recuer-
do de los documentos que comprenden tan ominosos
actos". (1)

Estos antecedentes, documentados en el Archivo
General de la Nación, explican el tono contrito y hu-
millado con que en diciembre de 1828 se expresó Acu-
ña de Figueroa al ofrecer a los Poderes Públicos la pri-
mera versión de la canción patriótica que luego ha-
bría de ser nacionalizada. "Estoy bien persuadido que,

(1) Havéndose aprezentado hoje fúgido da revolucáo de Mal-
donado o Ministro de Fazenda e administrador de Alfondiga da-
(juelle Departamento, D. Francisco Acuña de Figueroa, sim
ter podido salvar, pela precipitado e rezerva de su íugida, mais

, importante Acta original do juramento da Constituigáo do
vi<- se fiz naquella Repartigño, prezidida por elle mesmo,

•n ' r egou ; e clcvendo por consoquencia ser pago de Uxk>
¡e llic este devendo desde el ot9 de Malo
¡a por esa Thezotiraria o pe'a d:i A ' í ; in -
he nova disp;-zicao, previno d i - s ; , i n V S*

se sirva fazov a tnosnia i iv '
trador.

eral d.' Moni
uno,

r íe l.i NnriótO .



: por un espíritu de pr^
autor para desechar • oí -

.-", escribid; añadiendo para, ,
n desagradable y comprometida r?n (¡ue Un

Mida ilc circunstancias anteriores me habían < ,.
durante la anterior guerra, tenrjo y tendré par

pre el baldón de no haber hecho el má-; corto .envi-
cio a mi patria, aunque jamás he pro'.(i(nido mi
ma atacando sus imprescriptibles derechos, ni adu
do a sus dominadores; fui con todo bastante del
tímido para no saber calcular los esfuerzo-; prodiqw-
sos de que serían capaces, y lo fueron, lo<; 7;a(i<:ni".
guerreros y los ilustrados patriotas que con frente im-
perturbable arrastraron los inmensos obstáculo-; <i<>.
oponían a su libertad.

¡Curioso destino o necesidad, de los tiemp'.
que convirtió a aquel hombre, que, pora justificarse cí-
vicamente necesitaba pasar por siete baños lústrala-, en

el cantor oficial de las gloria v cívicas y de ¡
guerreras de la emancipa clon1 Salvando distan
épocas y jeraquías pienso en su ponía predilecto, l'ien-

en I forado, a quien el mundo no brinda
más preciosos que la, sonrisa de f.<'iicavo<' o l¡ '.opa

•
1



'-icio voluptuoso, empu-
•ttico a la corte del dueño del
¿ustcro predicador de virtud y

uña de Figueroa, versificador de
alma ;>/;»',.-. nacido para reír sin profundidad, ni alar-
des moralistas de los aspectos feos o burlescos de la

cuotidiana, pecador siempre arrepentido, a me-
dias, de sus pasadas culpas y propenso a las más
fáciles recaídas, tuvo que empuñar la lira de hierro
y entonar la voz para convertirse en rapsoda de épi-
cas glorias que había visto desfilar a su lado
comprenderlas. Así vivió siempre, con el mea culpa en
los labios.

Llegaron los tiempos de la patria. Acuña de Fi-
gueroa anduvo peregrinando con su lira a cuestas de
una en otra antesala, de gobernante o de caudillo.
ciñó la banda Presidente de la República al que no
dedicara himnos y odas, ditirambos cortados siempre
por el mismo molde y, en rigor, aplicables a los amos
más diversos, con sólo la mudanza previa de ií'.ulos o
nombres propios, como los terciopelos desteñidos que

'an de marcos de gala a todos los encumbramien-
tos con sólo cambiarles las doradas iniciales.

En ocasiones de menor tiesura, al cumplir "días"
las consortes o familiares privilegiadas, doña Bernar-

do ña Mercedes o doña Manuelita, llegaba a pa-
lacio nuestro vate, in falta-ble, portando a modo de a
da flo-ral un laberinto de acrósticos, una estrofa ta-
llada como un jarrón o un ramillete de versos melo-

•nnio de la vanidad literaria le jugó una
mala pa, "indo acalló la vos del "inexorable cen-

sus propias composici



a f>tirtt- di1 su prodiiii-itni, ijuedi/
de Itt época, /> lireitlo iiiiiHuscntd .

(¡nardo, ¡ntlcraincntc i opiados y recopin-
rinicros de obrillas pueriles que. tampoco de-

bieron 'vivir más allá del día onomástico, de la recep-
ción palaciega o la velada fúnebre que las inspiraron.

Xo sucedió trastorno político capaz de quebrar la
linca de su carrera burocrática que estiró su trillo mo-
nótono al través de todas las situaciones y cataclismos
revolucionarios. Traductor, censor, bibliotecario, em-
picado de hacienda, miembro de la comisión encarga-
da de retirar de la circulación la moneda de cobre ex-
tranjera. tesorero de la nación. . . Porque a eso lo
llevó su sino:

" . . .A ser Tesorero,
nombre sonoro y vacío,
me trajo Dios porque fuese
contradicción de mí mismo" ,

clamaba entre burlas y veras, recordando sus atrasos
presupuéstales en memoriales rimados destinados a en-
ternecer el duro corazón del ministro de Hacienda, pa-
ra que aflojase los cordones de la bolsa de los dineros
públicos para aliviar sus necesidades.

"Campeón de Marte y de Venus" ,

decía el indiscreto vate, acosado por la pobreza, diri-
mióse al ministro Battte:

"Vos que en (¡.puros del
( '¡mi Moisés con su

. no l l t / l f l ! , Milu / ' / ( / / ( / ,

\ n i
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S( ><• di" i]nc <'\ ti.'<-it'>n santa nint>:r a
' . La pasión política alzó hasta las nul>
./.- indignación cívica. No fit¿ la un cu i/t<,
•¡ofensivo Figueroa predicó en verso el tiranicidio.

] 'arios años antes, sin embargo, en 1835, había forza-
do la hipérbole para acumular sobre el mismo Rosas
elogios ditirámbioos: astro grandioso, ilustre campeón,
atleta, restaurador, ángel federal, sol de la je, atlan-
te del Estado, piedra angular del templo. . . Estas adu-
laciones habían salido a luz en la prensa resista, al
asumir Rosas los poderes omnímodos, firmadas con un
nombre de mujer que ocultaba en anagrama su nombre
y apellido y su título de autor del himno nacional,
"par si acaso le convenía justificar algún día que la
composición era suya". (1)

Estampó, sucesivamente, encomios desajorados di-
rigidos a Rivera, Oribe, Garibaldi. Berro, Joaquín Suá-
rez, Pacheco y Obes, Urquisa, Lavalleja, Flores, Gi-
ró... a todos los triunfadores del día que se alterna-

(1) Ohras completas. Poesías diversas. Tomo 2°, pág. 33.
En otras notas (págs. 30 y 35) intenta justificarse invocando la
época o la necesidad de interceder ante Rosas por un prisionero.

f,a disculpa es inconsistente. Si no fueran suficientes . < ] • . : < •
-ri, los testimonios contenidos en sus poesías adulatorias , fá-

cilmente saldrían a \m otros rastreando cu la prensa contempo-
ránea. No sería, por ejemplo, nada aventurólo cargar a l.i cuon-

imas y j i i e i r i K de ingenio de i n f e n n ó n
• •u I K . i V i \ ,í7 en "|\l Defensor". ¿Qi ' i én

[oble < • t r i p l e

t i , , ql lo l ' . i .11 ru



>uli et abiüendí" del poder público.
administración de Oribe, en cuyo loor

OS, Al ascender Rivera al po-
rindo también su adhesión (2). Sus opiniones

-ñores eran, sin embargo, demasiado recientes para
no despertar sospechas en los vencedores. La vos pú-
blica le adjudicó algunas publicaciones anónimas que
circularon en esos días. Acuña de Figueroa salió a la

(2) Me inclino a pensar que íué de su pluma la campaña
en verso contra Oribe que llevó adelante "El Nacional" de 1843;
no toda, porque existieron otros colaboradores, sino numerosas
composiciones en las que Oribe es satirizado con el mote de Ci-
riaco A-lderete. Por ej.: "Una noche de insomnio de Ciríaco Al-
derete" (6 de Junio 1843) ; "Lamentatio Ciriacus profete" (7 de
Julio 1843). Esta última, en latín macarrónico. En el mismo idio-
ma burlesco un largo poema: "Historia del sitio de Montevideo
puesto por el General D. Ciriaco Alderete, alias Manuel Oribe,
en el año 1843, sacada de los armarios de Tito Livio, Tácito y
Salustio, o sea más bien "La Aldereteada", poema épico vaciado
en e] molde de "La Eneida" de Virgilio en cuanto al número de

ibros, que en uno y otro poema son doce. Obra inédita de
D. Venancio Undarreitia, natural de Mocosuena, impresa en el

, imprenta o saladero de Chopitea". Empezó a publi-
•i violenta diatriba en el número del 13 de junio de

1843. "Tu est autor campanillarum — est ipse Quebedi di.ccnus..."
M'TO f-olaborador, aludiendo al autor de esta parodia, lo

jarere aludir a Figueroa. También una "Gramática decana"
, álamo. Tndo esto, disparado en 1843 contra

, i sido l u r i f c n . n n basta 1838.
ion de Mcm'nile/ y Pelayo dr que Ins i'pi•.;••. amas

- t ¡ < i i " t i la punía r i i v rn r i i ad . i o pimvi'n
no podría cxtend toda su .

tMl <!.- imMi.

I . , vida privada. Pagó -i'"!'1



'/(' " / r / '"/" una
ÍÓn: "lid llegado ,/ mí noticia que en

circuló luid •;'<>;:. calumniosa, un eco infaman-
te y odioso que se repite de boca en boca, de ser yo el
autor de un pasquín vil y detestable, en chabacanos

sos, que apareció el lunes de esta semana arrojado
en varias imprentas; libelo injurioso e infame contra
la autoridad constituida, contra la respetable persona
del señor Presidente de la República, a quien debo mía
eterna gratitud y una adhesión leal y constante por las
grandes finesas que me ha dispensado. Igualmente se
me ha calumniado atribuyéndoseme el pasquín o aviso
grosero y profundamente vil del caballo que salió ha-
ce tiempo en el periódico; y hasta hay personas de mi
amistad que han llevado su preocupación hasta el ex-
tremo de figurarse, y luego ascgiwttfv que la letra.
era muy semejante a la mía. Yo declaro por mi ho-
nor, y si en éste no se cree, declaro por el sagrado nom-
bre de la patria, que todo esto es una calumnia otros,
o un juicio ciegamente temerario. Yo amo a w; patria,
amo su honor e independencia y (cualesquiera que ha-
yan sido mis opiniones políticas en la administración
anterior), hoy miro con horror, como buen oriental,
la agresión de esas hordas de extranjeros que instar
tan con sus atrocidades el suelo patrio; y sólo ha
votos ardientes y sinceros por el triunfo de las arma
(nnsli/ucionales y por el exterminio de nuestros Ji-
baros invasores'. Las finesas de /v'/Vrm para con ̂
pnria las costeó, naturalmente, el erario público. /
corresponda, ¡,, privada de José 1'Manri. ]"'.'/'"'" '
carta de abril 23 de 1839, diri¡,ida «; Rivera, en la
Ettauri narra tus andanzas de! poeta postulante e»
mitin-, de extrema din • s« '"«' pésenlo el

e» .
T"



•a una carta de recomendación de usted
respeto mucho. Pero, como tal vez pue-

• < T una de las muchas que se arrancan a su bonda-
WZÓH, <leb<> advertirle que d empleo de Biblia-

•io que él solicita (hasta señalándonos el excesivo
:'o ( / « • 1400 pesos) no está creado por Ley, ni nos-
-• podemos crearlo, sin la anuencia de las Cámaras.

establecimiento y el del Museo se sirven hoy
gratis por una comisión que los desempeñan bien, con
celo v aún con entusiasmo, sólo ad-honorem; ;gzíé ha-

pues, en este caso? Yo creo que el poeta debe
pensar en otra cosa, si es empeño de usted que de cier-
to se le sirva. La carta de él que me incluyó se la ten-
go bien guardada. Es un documento importante que lo
reservo para todo evento. Hay hombres muy misera-
bles...".

La desconfianza de Ellauri tenía motivos serios.
Figueroa había sido colaborador del Defensor de las
Leyes, diario oficial de la administración de Oribe y
kabía prodigado a este gobernante y a Rosas zalamé-

elo gios, atacando a Rivera y a su partido. Poeta
'; filtre adolescente en la polémica que

'uva en 1837 desde las columnas del Diario
de i ' - y del Defensor, a propósito de la Malam-
brui oíros teínas literarios pero con causas po-

hmidiiv. Los contendientes se vapulearon
en p> Mitre dio por muerto y s<'p"Jta-

!'/'>!<• sarcástocos epitafios del s\-

\iquillo
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También terció en la guerrilla, del lado de Mitre
el español Manuel Carrillo, poeta de circunstancias
contra el cual, amén de algunas diatribas, echó FÍ-
gueroa este bando de desafio: "Yo reto solea:
ante el público al pedante don Manuel Canil'
ccr versos patrióticos, sean improvisados, .•.vrrT'.
tos y los haré cuatro veces mejor y cuatro por uno
en término señalado y sobre un asunto déte
por ejemplo, contra los anarquistas c/ ,• ,-„
Carpintería el condigno castigo </;• su e,
tado".

Obra suya f u e el himno cantado en leí s ¡un-
ción teatral con que / / /< • conmemorada esta batalla el
3 de diciembre de MVo y -una oda :
de diatribas contra Rivera y su fa>
ve", "escándalo y baldón del uiiiversc",
"malvado", eran los epítetos ascs¡adi>s contra
Oribe era entonces el "virtuoso Oribe" y en i
vidades del Presidente, sonaban siempre las estrofa
Figucroa. No faltan testimonios <¡ue autor<
cir que en el bando oribista se consideró, por lo in
a fines de 1837, dudosa la lealtad del poctn, e. u /
exceso y en todos los tonos voceada. Cuando el go-
bierno tambaleaba bajo el embate de la guerra >
fjueroa siguió publicando sus composiciones l.nule.ln-
rias. Con el seudónimo Junio Jiruto, uno de los mu-
chos que usó dio a la prensa con el título "El G
día Nacional" el romance ahora incluido con otro ti-
tulo en el tomo IV de las "Obras Completas". Se cre-
yó en el caso de adjuntar una epístola en pro.™ en /,/

se defiende contra imputaciones y díceres qv
'prn ¡miaban en la ciudad y por la prensa; < / / frrccc.
habían sido alorados los escritores < / » < • se escuda*

X X I V
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,7 anónimo: se vituperaban sus tapujos y con frase
pintoresca y popular se les llamaba siete colores y
manya con tutti ; se acusaba a "las gentes de miedo,
que tienen siempre paracaídas a fin de caer de pie y
nunca de cabeza". Figueroa, acusando el golpe recibi-
do, pero sin bajar el embozo ni descubrir el rostro,
estampó esta jactancia: "Yo no temo ni contempori-
zo con el traidor Rivera, porque famas conseguirá triun-
far y en tal caso abandonaría mi país; temo sí, algunos
encubiertos y pérfidos que andan entre nosotros enmas-
carados". Después de todo esto la conversión de Figue-
roa al bando triunjantc de Rivera aparece marcada con
un timbre de impudor, que justifica el juicio de Ellauri.

Trabó larga vinculación con Rivera, cuyas accio-
nes públicas y privadas celebró en numerosas compo-
siciones. Electo para la asamblea de notables, desempe-
ñó ese cargo político, tínico en su dilatada vida, de
1846 a 1851 . Su hermano Manuel, Contador General
de la Nación, ocupó a su lado un sillón de notable.
Inauguróse aquella asamblea- cuando la influencia de
Rivera dentro de la defensa alcanzaba su apogeo, no
obstante las resistencias que sordamente la minaban y
acabarían por destruirla. Propuesto para el general el
honor supremo del mariscalato, Figueroa redactó la fór-
mula definitiva del proyecto, al que fundó en la sesión
del 22 de setiembre de 1846 en un discurso que hizo
leer por Secretaría porque la afonía casi total de sit.
voz le impedía hacerlo personalmente „ lln esc discurso
ensalzaba al "benemérito campeón, al eminente patrio-
ta. .. ilustre pü/n'dft a y conservador <!<' nuestra inde-
pendencia". I. a, .'ÍMinihli-n. votó <•/ titula conjuntamente

•luriñn pin- la. <¡u<- tiuiiidnba perpetuar Lu
'//•/ nni'f rn H/I t'!iiii!i'i> ninmmii'nfiil Jr ? r / i c * -
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re en plata sobre campo de oro, destinado a adornar la
Sala de la Representación Nacional. Rivera tuvo el buen
gusto de rechazar el indiscreto homenaje. Por aque-
llos días, miembros del círculo adicto a Rivera, pro-
yectaron editar un periódico para defender su política.
El doctor Estanislao Vega y José Luis Bustamante
asumirían su dirección, invitando a Figueroa para que
la compartiera. El poeta se declaró dispuesto a parti-
cipar en la empresa, siempre que Rivera se lo ordena-
ra, aunque manifestando que sería difícil mantener el
anónimo para su producción personal, por ser en ver-
so "especialmente en el tono jocoso que a veces sería
necesario y muy útil". Así se lo anunció al general en
carta privada fechada en noviembre de 1846. "Mi ve-
nerable general y favorecedor: Saludo a usted cordial-
mente y le deseo larga vida y toda clase de prosperi-
dades; en lo doméstico, rodeado de su virtuosa y no-
ble familia; y en lo público exaltado con aclamaciones
y ceñido de patrióticos laureles; entre esas aclamacio-
nes resonarán siempre las mías, mientras tenga len-
gua para hablar y mano para escribir. Pueda yo go-
zar ese grandioso día en que el Pueblo heroico de
Montevideo lo vea llegar triunfante y salvador, y que.
unos exclamen: nunca el general Rivera entre tontas
palmas ha obtenido otra más gloriosa; y otros digan:
nunca también el Poeta oriental lia producido un him-
no más inspirado y grandioso". I'.n dicha carta re-
curría también ];i//ncr<>a a ln niiinifiívncia de AYrrn;
para <¡ttr l/> salri/ni , / / • \u nm/usliosd situación eco

a y le pcnni/icni rrilur la pérdida de su ni.w /»-
p'it>'>'<i<l,t. Cinco años / ' < / < / , ; <¡nc 11,1 iccihhi un real de

'irilin: gur l:i,¡¡'ci ,1,1 , OHOCÍa poi < < '-''¡en-

' la crueldad de leí banda de :•
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en aquellos días de apremio merodeaba en torno a
míseros funcionarios y de la que ríe. con risa en

la i; divina una mueca doloroso, en más de un
•o o letrilla.

Pronto se eclipsó la estrella de su protector. La
lucha de las facciones dentro del campo de la defen-
sa se precipitó en contra de Rivera. El 22 de setiem-
bre de 1847 la Asamblea de notables fue convocada
para discutir la medida adoptada por el Gobierno des-
terrando a Rivera para cortar las negociaciones de paz
que directamente había entablado con Oribe y que aca-
so hubieran puesto término a la guerra con largos
años de anticipación y regocijo de muchísimos orienta-
les, acaso la 'mayoría, de uno y otro bando. Acuña de
Figueroa pagó su deuda para con Rivera eludiendo
la lucha y faltando a la apasionada sesión de la Asam-
blea en la que Vega se batió gallardamente en defensa
de su jefe.

Sólo otra ve" intervino Acuña de Figueroa en los
debates de aquel cuerpo y de nuevo en postura de ofi-
ciaHsta impenitente para adular al gobierno en frases
de almibarada cortesanía. Fue en la sesión del 1" de ju-
lio de 1848, con motivo de la comunicación del Po-
der Ejecutivo, anunciando el fracaso de la cuarta ne-
gociación de /wr promovida por los plenipotenciarios
de Francia, e Imjl,tierra: "yo daría —escribió Fi-

-ixi, elinjunidn el comunicado ojieial,— <//<' ,? años
de mis mejores lucubraciones poéticas, por haber pro-

d>> un só/n rus//» de esa verdadera epopeya de sa-
biduría v de patriotismo".

l.u ii'/i(ud. re/ii/insii de Figueroa descubre idénti-
co fondo / / . • escepticismo • ,>njormis!<t. (,'ian número de

•; impregnadas de i •



e A N c i " B /•• / '. u

timientos fervorosamente católicos. Produjo odas de-
as, (jlosó pasajes dt' las Escrituras, rimó el l'ater,
\-ibio la Salve multiforme, tradujo y comentó Him-

nos Sagrados: todo con literaria unción y dominio de
los temas. Dedicó a las autoridades eclesiásticas poesías
y aun libros enteros, como el Mosaico Poético. Se ufa-
nó públicamente de las indulgencias concedidas a los
lectores de sus piadosas elucubraciones y de las con-
versiones operadas por sus oraciones poéticas. ("El
Nacional", N9 256). Su devoción se concilio, empero,
con demostraciones reiteradas de burlón anticlericor
lismo; los miembros del clero fueron blancos preferi-
dos de sus chanzas y dardos satíricos, tocándoles so-
por far buena parte del riguroso vapuleo del centón epi-
gramático. Entre sus poesías, obra también una pro-
jesión de je racionalista y masónica (tomo 7*. págs.
351 a 354 y tomo 89 pág. 295). Esa profesión ma-
sónica es, al parecer, de su extrema, vejes. Esa dua-
lidad existió en muchos católicos de su época. Las de-
votas poesías y las irrespetuosas chanzas forman en
su obra extraño contraste. Alguna vez el lector
de sus libros, al dar vuelta la hoja que contiene una
poesía devota, topa con una burla irreverente u obs-
cena asestada contra los hombres de iglesia. Practi-
có una moral acomodaticia en la vida privada como
cu la vida pública.

Vivió largamente y su jccundidad poética fue in-
agotable. Murió el 2 de octubre de 1862. En 1855 ha-
bía, enviudado de su primera mujer, pero había a/ron-
tudo de nuevo el matrimonio, siendo casi sepíuatjena-
rio, y casando en 1859 mu María ¡;rancisca de -V.i'i

ente, también rinda. ;V,i tura hijas de estas watri-
¡u 'i i

\ XVIII
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Su retrato físico está trazado por el mismo en zum-
bonas letrillas, intencionados juguetes donde perdu-
ran mil detalles y escenas de la vida íntima de nues-
tros abuelos: allí aparece en las tertulias de la anti-
¡/na sociedad montevideana, de gestos sencillos, y semi-
patriarcales, donde my ocurrencias y chistes eran fes-
tejados entre una y otra partida de mus o de báciga
en las que sentaba cátedra de maestro, mientras circu-
laba el mate de labrada plata o ardía el braserillo con
la bien provista y repujada salvilla de vista grata y re-
confortante aroma. Había alcanzado, si no la jama,
'¡nía modesta glorióla, confundida en la estimación ca-
sera, y en la propia, con la reputación de hombre inge-
nioso y decidor, repentista incorregible, número obli-
gado de toda solemnidad cívica o social.

Era celebrado, disimulándosele alguno que otro-
chiste de subido color, en gracia a su ingenio y a su ver-
ba inagotable, que una crónica ronquera condenó desde
joven al tono menor.

En la última etapa de su vida era una crónica vi-
viente de la ciudad. Decano de los poetas, reliquia vi-
viente del pasado, su pintoresca figura resalta del lien-
zo teniendo por fondo al viejo Montevideo. Con lla-
neza y gracejo la pintó en los fáciles rasgos de un au-
to-retrato.

"Era algo trigueño,
De rostro festivo,
De talle mediano,
Ni grande, ni chico
De nariz y boca
Un poco provisto
Y el lucio cabello
Alijo enrarecido.

~ xxrx —
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A 'reces locuaces
}' (.• reces dormidos.
Su rostro era feo
Más no desabrido.
Sino que inspiraba
Confianza y cariño.
Tuvo algunas veces
Defectos y vicios.
Más su alma era noble
Su- pecho sencillo
Un lunar tenía
Con relio crecido
Fijado en el medio
Del diestro carrillo.
Su acento era suave
Y asaz c.rpresi-vo
Más una dolencia
Le puso ronquillo:
Usaba antiparras,
Tomaba polvillo
Y era con- las damas
Atento y rendido,
No era su carácter
Adusto ni esquivo
Y así era de todos
Amado y bienquisto.
Contaba mil cuentos
Con sus r i be til ios
Dejando lo exacto
f ' n r lo di-rer/ido

•inil'ii lem/lones
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Largos y chiquitos
Que se le antojaban
Versos peregrinos
A'o invocaba a Apolo
Por ser masculino
Y sólo a las Musas
Pedía su auxilio. . .".

.tu hon importancia" ni se ¡e to-
maba mucho en serio. Bien es cierto que él se renga-

en sus le li>s ¡K»:I-
'ual

/ 'ero el
hró

cimien-
<in que

••e. anuo quien
'lo durante

u de progre-
ocu-

' arroj - ofrenda jamás

r de teatros (1); pero
todo, el que al siguiente día de la represen-

dirertia a la ciudad entera a costa de los ar-
tis: '.•>- de la escena o de los pintamonas de los
telones de boca. En la plaza de toros capitaneaba "a
la afición", dirigía los caros alegres o las algaradas de
protesta y su veredicto era inapelable. Se retiraba, al
f i n , rumiando los versos sonoros de alguna Toraica

( \ ) Véase en "La Revista Histórica" su actuación en '.a.
Comí Censura.
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íntica o de morrión-, que prolongaría la buli
redondel. Era también injaltable asistente a las ri-

ñas de gallos y celebrador del cruel espectáculo.

Dio el ejemplo, único de su tiempo y en su me-
de vocación literaria absorbente. Los otros aspec-

tos de su personalidad son accesorios. Fue nuestro pri-
mer "hombre de letras". ¡Curioso destino el suyo! Can-
tor de la patria, a la que había negado tres veces en
las horas trágicas del amanecer. Cantor de la libertad,
en cuyos altares no sacrificó un momento de su tran-
quilidad de pequeño burgués conformista. Historiador
en verso del Montevideo español, discípulo de Prego
de Oliver, alternó años adelante con los poetas de la
patria y con los publicistas de la primera generación
romántica. Vivió los años del sitio grande, y aún so-
brevivió al desenlace de ese vasto drama político v
social. Único en esa vocación entrañable y exclusiva
entre los hombres de su generación, sólo aspiró a ser
poeta. Poeta de circunstancias, algo así como un pe-
riodista en verso, un rimador de crónicas que tenía
su sitio reservado más abajo del solemne editorial.
Sólo al morir soltó su mano la pluma nunca ociosa.

Tal como nos aparece, con sus limitaciones y sus
flaquezas, es la personalidad representativa de la época
inicial de nuestra vida literaria. Nadie ostenta, como
escritor, méritos de más quilates. Es un error de mal
(justo pretender canonizarlo, decretándole consagracio-
nes cívicas que no merece. Su vida es un pésimo ejem-
plo para la niñez de los liceos. Una equitativa ra/i'-

''ii. de su obra, para la que siento mi espíritu- abier-
to, no justijica <]ue se t/tiiinfe silencia sabré /<>.< < '»TI>-

•i, Titl'i. l'or el t mitraría. / . , / respetabilidad de

[]
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un miste • itual ir
ntes" m de

fes de la horca; que
. , / de l.ope brotó

S demasiado limítanos; que
'•caes pesa la acusación de ser TV;;. ¡ir-

•mos que líeredia pai/ó con una aposta-
sin esperanza de sus dias últimos: pero las

s del Canto al Xia<¡ara o al teocali de Cholle
hacen olvidar este desfallecimiento. i\'i me importa

••.qiiirir en qué tugurio abyecto concibió l'cr-
:\omatices sin palabras i¡ttc son "qiiand me-

- . \ucstro don l:rancisco, tan pin!
•ron de I'lntarco". Intentar la santifica*

personajes de nuestra "edad lieroi-
¡filar, bajo arcos de papel pintado, fi-

'idbles. austeras, deslía manida a,
rne y I t u e s o , es falsear inútil v

ña de / •

'
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el autor
:'os Je ü

n un prólogo en pr<
do cuarenta infiernos, esa'

cmplado con su ••
lidades de ¡a guerra de la l>ui,
con menos incoui'c.
sombra de los guerreros que e>: sn
yacen: contar a los /n;
proezas de sus ma\
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completo de /. ion
i •• a i ' iMM aspiraba sino a narrar con
s". l\- !a edición hedía por Lobo
•.adc millo o fascículo que existe en
•na! v salió a luz en la "Imprenta

• ' '• • Cotejada con la de las "Obras Comple-
to? - • '••• i sólo >:¡onerosas correcciones de estilo y

:tna anécdota insignificante tío re-
'sten'or versión. Gregorio F. Rodríguez

•pado en su "Historia de Airear" noticias que
aera! Mitre Imbo de Libios del poeta y consignó

luego cu papeles inéditos referentes a las negociado-
res de Vicjodet, con Artigas y Otorgues, durante el si-
tio de 1S1--14. J'aliosas son ya las noticias que el Dia-
rio publicado contiene: pero estas referencias verbales

'ii ir más allá. Es un motivo más para desear
la publicación de la versión primitiva. (1)

El autor dice que no concibió el plan de una epo- /
> "una narración diaria df todos los aconte-

<s de la guerra- v de la política, grandes v pe-
para que pudiera servir con e! tiempo de reper-
hisíoriador o al poeta". Por fortuna,, esa de-

nuestras letras de un enorme poema- en
,/r tediosa v mortal lectura. Tuvit*

un Diario o lihro de mein<^ies. a n
i, útil para e! coiii'cimicnto de los sucesos, es-

VUO y escrupulosa nimiedad v
«A- metros y de atentos. \
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nniento de l'ií/iteroa detalle vulgar o prosaico
ni hecho de armas, no sucedió accidente de reír ó
llorar, que no pusiera en verso con paciente minucia-

d. Salvó así del olvido un cúmulo de noticias que
hoy acaloran su obra y cuya narración hubiera des-
deñado si, por desgracia, hubiera calzado a su musa
c! trágico coturno. Sus fuentes de información eran
muclias y seguras, dada su posición personal en las
oficinas de Gobierno y el rango.de su padre, quien in-
tervenía en los detalles de la administración cuotidia-
na y en las deliberaciones más secretas y trascendenta-
les de Gobierno. Claro que no todo lo que recogió en
sus papeles es material de histórica jerarquía. Abun-
dan las minucias que apenas interesan a la crónica
municipal.

Día por día, en su oficina del Parque de Ingenieros,
durante los años del Sitio, Figueroa fue trasladando
al verso, prolijamente, los episodios, aún los más ni-
mios, de la guerra y de la vida interna de la ciudad.
Ligera y libre volaba la pluma rasgueando el papel
y dejando trazadas en él, no columnas de números o
párrafos de notas oficiales, sino las estrofas en que se
volcaba la irrestañable vena del joven poeta. Alguna
vez el olvido de un borrador sobre la mesa de traba-
jo denunciaba a los superiores en qué frivola tarea ocu-
paba el amanuense sus ocios y ésta falta se agravaba
por rl su lírico tono de las sorprendidas anotaciones.

en octubre <!e ¡812, quedó abandonada una eíacu-
1'rticiñn censurando a liis autoridades de la placa por
h'tbcr ti/Jiert/ddo entre muros ni ¡ulpable de una

Impelía, cometido, ni el campo -

de pío::,, v /•'['' '/'' !<! "/'Vi'»»', PonC£ de
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En las noches tranquilas, jauto a las murallas,
los pasos rítmicos de los centinelas resonaban grave-

• el silencio, interrumpido sólo por el alerta que
'argaba desde un- puesto cercano, por el disparo

de jusil de algún soldado medroso que hacía fuego
contra algún desertor que creía ver descolgarse por el
muro o contra algún bulto que crecía y se acercaba
embozado en la noche. Cuando la jornada había sido
triste o luctuosa —al llegar la nueva de San Lorenzo,
en la noche que siguió al combate del Cerrito o después
de la derrota de la escuadra—- la fogatas, los festejos,
los ecos de las músicas marciales que el viento traía
del campo sitiador, insultaban la quietud fatigada de la
plaza.

Algunas noches, de pronto, tras el "glacis" de la
muralla, del lado del campo, sonaban ruidos de voces
osadas; los rasgueos de una guitarra preludiaban luego
un estilo criollo y las palabras de una décima, de una
copla o de un cielito subían vibrando en la serena -no-
che. Era un grupo de soldados temerarios que venían
a cantar las toscas canciones de la patria naciente al pu-
de los baluartes españoles; era-, si no, una voz femeni-
na, la de "Victoria la Cantora". alguna cruda hembra
de campamento como la que Eduardo Aeevedo Díaz ha
pintado en "Ismael" que entonaba una copla desafiante:

"1:1 ratón en su cu¡
huye del perro.
y de susto prefiere
nwrirsi- //<

huí de,
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los < / < ) < / ( > , < • ran muriendo
perú no salen".

Ot; •: lus cantores entonaban en coro burles-
cos rcspi':¡s;is. Pero, en alguna ocasión, también la can-

'.dora era cortada por el disparo de un mor-
tero: a la mañana siguiente las patrullas que rondaban
los muros hallaban, junto al terraplén sembrado de san-
grientos trofeos, la rota lira del payador nocturno. Acu-

de Figueroa trasladó a su Diario algunos de esos
cantares.

Así, pacientemente, día a día, noche por noche,
narró el poeta la lenta agonía de Montevideo, postra-
do por el hambre, por la peste, por el juego enemigo.
No todo es lúgubre en su relato. Hay también espa-
cio para episodios jocosos que tornaban más livianas
y llevaderas las miserias. Tal, un asalto nocturno del
poeta a los jardines del Fuerte para robar verduras.
La chispa epigramática saltó irreverente y jovial al
narrar lances como el del predicador que declamaba su
sermón en un día de bombardeo, con propósito de tran-

car a su auditorio:

"¿Hijos, no hay que temer, Dios nos escuda!
gri a fervor el misionero;

: silbó uva redonda y el buen padre,
•¡ió del eseudo y saltó al suelo".

a ffiiii/'iéii niiidrilos de A; r';W (/ familiar,
el de ¡ ' • '' ' • ion ¡le l,i noche de \ ' ,j la

(tlet/n:!>,in l,is desit
r iíe :•:!

'I ife I,IS / ; .



n

Hasta que un día blanquearon cu el horizonte las
< de la escuadra de Bnní'it. Desde las azoteas de

la plaza los vecinos siguieron anhelantes las inciden-
cias del combate naval en el que la escuadra española
sucumbió sin honor y sin gloria. Con ella se rindió la
última esperanza de la ciudad. El largo drama tocaba
a su desenlace. El 23 de junio de 1814, a mediodía,
salió al campo por el portón de San Juan, al son de
trompas y de cajas, la guarnición española; poco des-
pués se vio avanzar hacia el portón de San Pedro una
lucida columna que hacía estremecer el aire con la so-
noridad de sus músicas marciales: era la escolta "res-
plandeciente de acero" del general Alvear, quien, en
fogoso corcel bañado de espuma, entraba con siis tro-
pas a tomar posesión de la plaza. Había concluido la
dominación española en Montevideo. Con ella toca a
su fin el Diario de Figueroa, la obra poética más im-
portante de nuestra opaca literatura colonial.

Sit valor literario es muy poco. No es una evo-
cación artística, un cuadro en el que líneas y colores
se muestren armoniosamente fundidos. No es tampo-
co -una narración de amplias perspectivas y largas pin-
celadas. Es una obra fragmentaria y anecdótica, un
repertorio, con frecuencia ¡tarto prolijo, y versifica-
do, por lo general, sin un adarme de emoción estética.
Hay que agradecerle, sin embargo, a Figueroa, la afa-
nosa solicitud con que acopió los datos que internan
su relato e investigó los incidentes de la vida cotidia-
na durante el sitio. La "Gacela de Montevideo", úni-
co periódico que se publicó dentro de muros, rv inn-

• 'ibrc los sucesos políticas o inililures o . «» /<>
lu. renltiil oficial. 1(1 Diario Je / '" /( /?/<-

ron es cotuo mi.. >,'>». </ ,• ,
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¡i por un pi'riodixtn de vocación sin im-
• '(? para citinmiictirse con el público. Publicado mu-

"f más tarde, y, ni parecer, sin graves retoques
que desautoricen su veracidad, constituye un archivo

ut,>¡¡tal, una guia histórica insustituible. Nadie co-
noció mejor <]uc Figueroa las limitaciones y los valo-
res de su obra, au.riliar indispensable de los historia-
dores futuros que pretendan evocar la imagen del Mon-
tevideo de los latimos años de la dominación espa-
ñola.

Figueroa, durante su larga vida, hizo siempre una
labor semejante a ésta. Acertó Menéndez y Pelayo cuan-
do vio en la obra total del poeta una especie de crónica
de las costumbres de Montevideo durante más de medio
siglo. Crónica rimada en versos de arte mayor o me-
nor, de tono heroico o fúnebre, risueño o sarcástico.
Obra de circunstancias, labor de periodista al margen
del periodismo oficial, labor de cronista que, sin esca-
lar las alturas del artículo pontificial o la columna doc-
trinaria, reservados para los graves directores, tenía
su público siempre renovado y fiel.

"¡Maldita política!" . . . Pero, la actividad políti-
ca arreciaba y era avasalladora dentro de la peque-
ña ciudad convertida en capital de una turbulenta re-
pública. ¡Cuánto más agradable y divertido el día
en que el tema obligado era la corrida de toros o
el estreno teatral! Pero, era fatal hacer política
para todo, y, en primer termino, para podrí- vivir
de la pluma, ya que los periódicos no payaban Sueldo,
A sus redad on-s, / i / n u d o se trataba tic periódicos ama-
maní ¡a. nhrc iijii i,il. se / « ' . v pa<i>iha entOl
empleos ¡ni!/li.f ns t, : altura'}, í.ns r.vm'/.'.v </.

ihundtuil
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'i. cuidadosamente, en las obras completas publi-
cadas y cuyas manuscritos guarda la Biblioteca Nacio-
nal, vacen dispersos en las columnas de los periódicos.
En opúsculos y libros publicó poco durante su vida.
Algunos folletos, la abundante contribución a antolo-
gías como "El Parnaso Oriental" y los dos volúme-
nes del "Mosaico Poético" de 1857. (1)

/Hay tarea que reserve mayores decepciones que
la recolección de artículos periodísticos para formar
con ellos libros? Esta decepción se transparenta en los
prólogos que Figueroa escribió para sus recopilacio-
nes. "Tres veces he repasado mis composiciones, an-
tes de destinarlas a la publicidad, y en cada repaso he
excluido una gran parte; de manera que si se les pa-
sare una cuarta revista, no dejaría tal vez ninguna de
ellas", escribe en la Dedicatoria del "Mosaico". Porque
no se trataba sólo de seleccionar sus obras de acuer-
do con el mérito literario, de apartar la inmensa ho-
jarasca reseca que al tocarla se deshace en polvo.

El periodismo es lucha, muchas veces agria y per-
sonal. En el Río de la Plata la polémica llegó en ho-
ras de exaltación a revestir caracteres de increíble fe-
rocidad. Figueroa, ¿demasiado lo sabia!, había pagado
tribtito a las pasiones del momento que, a la distan-
cia, juzgaba insensatas. ¡Harto necesitado estaba de
la tolerancia ajena para exhibir aquellos anacrónicos
recuerdos de sus desbordes literarios!

¡Y luego, el examen de conciencia y el arrepenti-
miento de sus errores, de sus inconsecuencias, de sus
deslealtades y flaquezas! ¡Casi no había

A c n ñ n i l f ! Vuniiscri -

Fía 17()l l ° t ¡
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un indiscreto testimonio! Se adivina
monólogo del poeta a solas con los vie-
«tinados a formar el libro anhelado, en

ñnas habrían de confundirse los géneros más
libro que sólo podía ser un Mosaico para
algo de la variedad cambiante de la labor

periodística: "bien pudiera formar como unos anales
de nuestras glorias y también de nuestros extravíos;

:ún he suprimido muchas, y mutilado otras por de-
masiado exaltadas y personales. Expresamente he adop-
tado esa especie de anacronismo en el orden cronoló-
gico de la colocación de ellas, para dejar más velada
a la penetración de los extranjeros el objeto y blanco
de algunas fuertes invectivas".

Fácil será orientarnos en el poético laberinto de
sus obras completas. Hay allí poesías serias. El cro-
nista de la aldea colonial se vio convertido, con el ro-
dar del tiempo y de los sucesos, en el ciudadano de
una agitada república en cuya gestación no había
colaborado. Intentó, sin embargo, ser su poeta civil
y el cantor de sus glorias guerreras. Era una fatali-
dad de la época. ¿Cómo escribir en verso sin abordar
la oda política o el himno patriótico? El narrador en

::w del sitio, el festivo coplero de la vida domésti-
•nniicipal, pulsó muchas veces, con la solemnidad

ra requeridos, la lira de bronce. Sobre Gar-
cía ('tildo-,',!! recae la -responsabilidad de haberlo lla-

,,',• l'lsle de dos naciones jóvenes de
¡s de la literatura francesa no

del autor de /,; Marscüesa^a
<> ''"''';"'" '"''•

, /,/ profana
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¡iltrnr montar
¡«nal para a parí m-

'-.ionul y de. poesía ver
; Acuña de Figueroa odas patrió-

•• la iH'/i-pendent
libertad, al porvenir; fulminó anotemos

•mía, contra la discordia, contra la miar-
los aniversarios civiles y guerreros; rimó

deplorar las calamidades públicas, las
fiebre amarüln o de escarlatina; trenos, en-

comios, epicedios... La oda, tal como la concibieron
los escritores de la época, cuyas producciones inun-
dan las antologías y las columnas de los diarios, es
tina formo de oratoria. Una oratoria que en las defi-
niciones retórica-:, no consiente familiaridad ni Vanesa,

•-idüd. La aspiración a una constante sublimi-
dad falsea, por lo r/eneral, esos versificados discursos

torna ficticios y monocordes. Como toda orato-
ria contiene muchos elementos circunstanciales y ca-
ducos. Por eso, la literatura heroica de nuestra revo-
lución produjo poco '¡ue pueda afrontar una severa
valoración estética. Tampoco la revolución del 89 sus-
citó entre los franceses ninfjún poeta que juera digna
vocero de su c¡ escritos de sus con-
temporáneos arrastrar o; 'i¡0-^

o XVIll. Pero en Quintan--
ti e San

Martín, por lo meno en lo • '.jes mejor ln<¡>
imá-



de !•: i
.'««a pe, página crítica lia .,¡Ot

su unidad monoeorde y ¿orinal, la pre-
le un aliento -¿'irijicaiite de -verdad: "en ¡a con-

cia del pot -lia poesui era toda ingenuidad y
•o, pero era artificial en su realización."

inerte y alto propósito de señalar como fuentes de
inspiración para la obra militante de la acción o del
pensamiento presentes, los ejemplos de gloria o de gran-

noral de la antigüedad heroica se desvanecía
por lo general en declamaciones. La fantasía de los
poetas, prisionera de aquel mundo ideal, no reflejaba
una sola imagen del mundo real, lleno de briosa ori-
ginalidad y de color tumultuoso de la epopeya ameri-
cana. En Figueroa faltaba también aquella alma de
verdad, aquella oculta chispa de sinceridad. No te-
nía alma de Píndaro ni de Tirteo. No creía en
los mitos patrióticos y sólo por obligación sacrifica-
ba ante los ídolos de! f o r o . Trabajaba en f r í o ,
manejando con habilidad de -rersijicado!- docto un ar-
senal de ideas y de imágenes gastadas y descoloridas

O uso. Componía el pecho, injlaba la <vo&, decla-
l'.l tono hiperbi'ilico. la exageración treme:
,'iojanisra retórica, ¡os rasgo* de pésimo .</; -
•an y harén patente la insinceridad ; ; • / •'/

mu
.ni.vi ir '
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^ escribió sobre tales tópicos y en tono mayor es

:! que ah,u / t> sobreviva con algún valor que no
el de una pura curiosidad.
.Realizó Pujueroa un curioso ensayo literario, del
dio cuenta en las columnas del Defensor al dar a

luz el romance "El Oriental celoso" el 7 Je Agosto
de 1837. Su propósito, que no cristalizó en una reali-
dad artística condigna, fue el de "adaptar el R.
heroico que tanto lia enriquecido el Parnaso e.< pan al. . .
abriendo a la poesía nacional una senda nuera".

Figucroa tenía también su Dorina. a la que en-
viaba "suspiros mensajeros", consagrando a su ntlito
de pelo o a su picaflor versos melifluos a la m.incra
de Meléndcz Valdés. Pero ¡ales amaneramientos y

imentalismos afectados chocan con su temperamen-
to. Sus versos amatorios son insinceros. Una- parte de
sus composiciones muestra un fondo de sensualidad
grosera. Un concepto cínico de ¡a mujer y del amor
está expresado en letrillas como aquella en que mide
y balancea el placer que le causan

"la mujer y la botella,
la botella y la mujer."

Acuña de Figueroa, que se burló de todo, tam--
bien se burló del romanticismo y de los románticos.
No obstante, no pudo libertarse de su influencia, pa-
tente en una parte limitada de su obra. Demasiado evi-
dente es ella en "El ajusticiado", cuadro poético que
deriva directamente de Espronceda, La narración del
último día de un condenado a muerte, fue cu Huno,
modelo primero, recurso patético puesto al servicio de

tesis jurídica: la negación de la legitimidad <1c
.luerli: In/ul jité el propósito que movió su pluma.

X I A'U —
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un cuadr > n ¿e ¡u.

• '¡•i, del ¡ ü 'id o y
ion y sus horripilantes pormenores, sin aden-

trarse en complicaciones psicológicas y sin que las re-
jle.viones morales y religiosas que agrega planteen nin-
gún problema social, ni tengan más valor que el que
cabe atribuir a moralidades adocenadas.

Queda por considerar, entre las facetas de poe-
ta serio de Acuña de Figueroa, el traductor. El tra-
ductor es bueno y aun excelente. Era esta una ta-
rea propicia a sus dotes de versificador hábil, que ma-
nejaba con soltura una lengua limpia y flexible que lo
destaca entre los escritores de su tiempo. Tradujo con
elegancia y concisión varias odas de Horacio. Mareen
ser encomiadas sus traducciones de oraciones c him-
nos sagrados, el Te Deum, el Dies Irac. el Stabat Ma-
ter, el Ave, el Paíer y la ,S'í//rr, algun<>s fragmentos de
las profecías, y, en un segundo plano, las amplificacio-
nes y glosas, amén de las adaptaciones de obras profa-
nas modernas.

Ignoro cuál es la fuente de la </ne tomó Mcncadcs
y Pelayo su afirmación de que f-'igueroa tradujo el
poema "Los animales paríanles" del abate italiano dd
siglo XVIII Juan Jiautisfa C<is/i. ¡>ebe ser una infor-
mación errónea, pues no es de creer <¡ue ¡''igueroa. tan
cuidadoso de su nhnt. haya omitido inelinr , . / ,vr-

•: obrúS cmnph-ias v

tnanusí
i- obra d

' • / • / .
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Acuña de Fi¡/ueroa no hubiera escrito más que
•s obras serias, seña un escritor sin personalidad,
nqitc más ajinado que sus contemporáneos naciona-

les, dueño de una cultura clásica y moderna que nin-
guno de ellos poseyó, sus escritos serían obra muerta,
para los invéntanos de las historias literarias o de las
antologías. Con obras como esas, más o menos correc-
tas y pulidas, distrajeron sus ocios cultos varones a
quienes nadie lee, a no ser algún erudito o profesor a
quien por oficio competa saber todo lo que sudaron las
prensas. En su mismo tiempo, no hay que engañarse
por las loas que mutuamente se prodigaron, fueron leí-
dos tan sólo por sus émulos de la minoría universita-
ria . Para esa minoría escribió en España, Quintana .
La otra personalidad del clasicismo rioplatense, Juan
Cruz Várela, cuando quiso dar mayor alcance a su voz,
cuando deseó esgrimir un arma eficaz de combate, tu-
vo que despojarse de la toga. Los preceptos de la es-
cuela que hacían de la oda un género impoluto y so-
lemne coincidían con el interés político que reclamaba
un instrumento de propaganda más mortífero. El esti-
rado cantor de Dido y de Argía aguzó para ello los
jilos del epigrama o de la letrilla o descendió a reme-
dar los romances gauchescos que, esos sí, circulaban
de mano en mano. No faltó tampoco quien recurriese
al lenguaje de los negros. Las jácaras de Qucvedo mos-
traban un ejemplo lleno de gracejo de esta explotación
de lo popular y plebeyo por tin poeta culto. (1)

De estos intentos de imitación, popular liay mues-
tras en la obras de Figueroa, quien escribió cielitos y

i \ i f , ,|i r : i lc-¡ < • ! ) la literatura árgí m u í a "



redactó composiciones remednndti /,/ jer.
le la />/. icatta legalmente redimida i¡uc se in-

cn los suburbios montevideanos, l'cro las poe-
uegras, que hoy tienen aficionados, fueron para
croa motivo de curioso alarde no más. No sentía

lo popular gauchesco, ni había nacido para heredar la
vihuela de Hidalgo.

Las letras clásicas le brindaban, en cambio, géne-
ros adecuados para su temperamento. Eran los "géne-
ros chicos", que, sin embargo, habían ensayado los
más grandes maestros: el romance, la letrilla, el epi-
grama y la parodia burlesca. Letrillas, romances y epi-
gramas retozaban desde los primeros tiempos entre la
opacidad y la postiza tiesura de la producción colonial
del Rio de la Plata. Prego de Oliver los había cultiva-
do con éxito. Con letrillas, romances y epigramas de
enherboladas puntas se combatieron unitarios y fede-
rales .

Aquí estaba el punto de entronque de lo clásico y
lo popular. A esta tarea convidaba a Figueroa su tem-
peramento excéptico, amasado en temprano desengaño
de todos los ideales de la vida. Su jaita de conviccio-
nes profundas, le permitía reír de todo, incluso de sí
mismo. Su destreza en el manejo del verso, la maestría,
de su lenguaje, su ingenio chispeante y maligno, le
servían admirablemente. Aquí hallaba también, a- ra-
tos, secreta revancha de algunas humillaciones.

No lo engañaban, por cierto, las grandes palabras
de lH'i-rliiil, de gloria, de licroísJito con que liahía re-

'do, en las horas en que oficialía de porta civil, sus
\'o if/nnruhit que miseras realnladc

nulaban \idas de vistosas aparicnciiis:
'i/1 ¡i///,/ . -mígales de hi bu



f c ' ( / im/ i / i / t ' \ y flaquezas de los
.¡uicncs debía, adular, las declamaciones y

ios merced a los cuales en su tierra y en
baríes, en su época y en todas las épocas, sue-

len granjear aplausos del necio vulgo. Si había pues-
to su pluma al servicio de las pasiones rispidas e irra-
cionales de épocas bravias, entonces recobraba la liber-

de espíritu y los derechos de espectador dispues-
to a mirar la comedia humana con una sonrisa burles-
ca en los labios. Había formado en la procesión y aho-
ra se mofaba de los cofrades. Reía de la honradez de
los hombres. Reía de la virtud de las mujeres, tanto
como de sus arquitecturales peinetones. Hacía chistes
y retruécanos a costa de la ciencia de los médicos y de
la castidad y pobreza de los religiosos o de la tonte-
ría de los poetas rivales. Su risa ligera e ingeniosa con-
trastaba con la fraseología de los románticos, y con el
tono trascendental de sus elucubraciones, escritos en
•enguaje galicano. El romántico era el hombre de im-
portancia., grave y gemebundo y, sobre todo, ridículo:

"Ni historia ni poesía
Ni ciencias estudies, Fabio;
f'.l que deslumhra,, ese es sabio
Lo demás es bobería.
/-,'.y pomposa algarabía.
Charle con gran petulancia
Y ya es hombre de importancia. (1)

'.., letrilla l ' ;¡ra ser publicada on "K1 1'
: . . ' . . . . 1.1-:

indo une
i un n<' i \ i |M i i i q



w letrillas stttmbo
los periódicos eit divertidas polém a veces

l'ii/iieroa contra Fitjueroa, en , óm co desdo-
blamiento. No era una esgrima de estocadas, sino un
cambio de alfilerazos: el que se ponía a su alcance sa-
lía como un acerico. Aleccionado por la nada ascética,

• i Uriana filosofía que le había destilado la vida,
formulaba horóscopos jocosos de los años nuevos o chis-
peantes balances de los que tocaban a su fin. Derrocha-
ba su ingenio en juguetes triviales (1). Fértil inven-
tor de adivinanzas, de enigmas y de acrósticos, senci-
llos, dobles o triples, le fraguaba un anagrama al lu-
cero del alba. Publicaba versos en forma de cenotafio,
de botella, de cruz o de búcaro, y a veces, para ma\or
dificultad, escritos en idiomas extraños. Era el rey de
los repentistas y de los improvisadores con pie forza-
do, el colaborador fatal de los álbumes y de los mo-
numentos cívicos o funerarios. Concebía composicio-
nes cada una de cuyas estrofas terminaba con el tí-
tulo de una comedia famosa v epístolas bilingües, In's-
pano-pnrtitc/itesas n hispano-latinas. Versificaba en va-
rios idiomas. Uncía revolfifus de versos macarrónicos

In feníidOj cua/mfos <//• extravagancias v anacronis-
mos, freno <{c Oliver Je ¡uthía dado el ejemplo. . . Mu-

puerilidades romo estas envilecen las colecciones
XTÍff. .ín-iísfró los r'ieios lie mía

: T I I | I U - H I ' \ M chasco alg

•r.\ que

mujer

-

i rr
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•'¡encía. La ausencia de pensamiento y
,:*ihilid(id han precipitado en épocas

u la literatura en parecidos bizantinis-
' <'nñ(i de I'ifjncroa hubiera podido emular a Mo-

'ccario de Margarita de Austria, en su re-
biisc.o insensato de rimas y de palabras. Hubiera supe-
rado largamente a aquel Mcschinot de Nantes que es-
cribía versos que podían ser leídos comenzando por el
principio, por el fin o por el medio. ¿Qué vale la proe-
za que consumó el retórico bretón, una oración que
se podía leer, sin que perdiera su sentido de treinta y
dos maneras diversas, comparada con la Salve multi-
forme de don Francisco? ¿No la sometió éste al se-
sudo dictamen de los profesores de matemáticas de la
ciudad para que la examinaran por el procedimiento
de logaritmos y no certificó el doctor Mendosa que
"cien mil millones de siglos no contienen en su curso
tantos segundos de instantes como Salves se pueden
conformar!"'

Descolló en la parodia burlesca. "La- exaltación
del barjre" y la "Apología del choclo" le brindaron te-
mas prosaicos que trató no sin una punta humorística
dando al olvido el fastidio de las odas solemnes.

Su obra de más aliento dentro de esta línea es el
"f'oema joco-serio en tres cantos" que tituló "La Ma-
lambruunda-" y que en la edición inconclusa de "El
Parnaso Oriental" lleva el subtítulo de "La conjura-

di? /r/.v TÚ'JHS contra ¡as jóvenes". Obra Inri/a y
>-nirntt' trillanjinlii. Siguit ndo e¡ < ,-,»tscjtt
no I" finió y la '• muí v "!'' '>">

wo ilcilmn liiihn-lu fometido provechosawH /m'-
¡reía. Refundió « • »

,/,• otro poema </ '" ' i<'ní<i -

i . i n



C O ACUÑA D U Fie U /

•itulo de "La Carlinada" (1). La vieja litera:
• contiene un poema de Sacchctti, de título i<¡.

'.ttaglia delle giovani cottc vecchie" , cuyo te.rio
ha sido dado a conocer para juzgar si Figitcroa .<v

inspiró en él o lo imitó. La riqueza de la cultura
raña de nuestro poeta hace muy posible que lo t: -
ra presente. (2)

En su versión definitiva "La Malambmttj.
dividido en tres cantos. En el prim*
la protagonista, vieja horrenda v

' -dit<i una conjuración pc.r,
los (¡ores del amor y los /

'•í privada ella mu

1 es silencio ... la
l<>" ,

"tirodiimdo a los ' sistiis ronníuiit
orre 1¡>

F.l manuscrito t ic la Bibliotc
; por Figueroa: "El autor había ¡.

•:1 tercer tomo del Parnaso Oriental r.n ira?:.
> otro muy semejante titulado "L;¡

presentó una y otra composición hace años al 'i:
argentino don Juan Cruz Várela Cqi¡ '

• e) y apreció :os y mucho más las críticas oí
siempre las ha tenido presentes y ;hora reíun-

;i una y corrigiendo ambas composiciones no liar-
:• un trihnto t!o n:?peto a la inemoria de aquel n

••;ta composición más im;K.rt;!ir
--•te muy tr ivial ."

rducri "DelK- rinu.- di Danto": trae n
lira.

- f , IV -
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tprue-
mbnina vw'.

rxe y -f i jinete en un a
'>>K el armam vie-

nn nombren sonoros y
i nina y /¡'(amo-

•••or el rencor y \ . .-,-? apm-.t'in al
¡.tra las jóvener, que >:• Mies

i relata < tar <!'l ban-
do ; <}ie Venus da la sen': rtna. La

is jove, por el triun-
•? primeras. I.a. j'ilanfje senil derrntad>¡

'.«le I ' I ' 1 la-: Z'ie-

ima redacción aparece empedra-

/ •<- ' -

' pnemi-
3 en

¡nutrí, tná<; arm>



•

o Lis escabrosidades y cru-
q '.Al contrario: los i/tie más vn-

Icl poemií<i, las mejor trabajadas
v ;HU-J- ingeniosas, son precisamente estas partes: el

•;n\:o del primer canto y los escuadrones
''rujas del segundo están evocados con notable fuer-

za v pintoresco relieve; los efectos de bufonería son de
buena ley y de una comicidad de la mejor cepa clásica;
las octavas reales tienen una plasticidad y un color que
se desvanecen en el canto tercero donde la inspiración
decae; la evocación del batallón de las jóvenes es enu-
merativa, desfallece en wna descripción pálida y sin
brío. Figueroa no infundió en su obra ninguna concep-
ción ideológica. Él mismo lo declara con paladina fran-
queza: quiso hacer un juguete trivial y nada más. Años
más tarde recargó la composición con alusiones de di-
versa índole, nunca bien fundidas en el conjunto ante-
rior. La burla de la vejez, de sus aspectos físicos e inte-
lectuales tristes o deformes fue uno de ¡os temas satíri-
cos que nuestro Quevedo oriental explotó con más fre-
cuencia. El poema está marcado por cierto sello de vul-
garidad, o, si se prefiere, de insensibilidad, humana- v
moral.

Zuñí Felde ha señalado los méritos literarios de
ese divertido juguete: para anudar a su fantasía puso a
contribución Figueroa lo mejor de su cultura clásica y
su dominio del verso castellano y acertó así a dar a sus
fantásticas evocaciones una realidad casi palpable.

iste una tercera versión de "La Malambmna-
cuyo original obra en poder ileJ doctor Bitni.'.rcn-
Caviglia y de la- que poseo copio. ¡)a!,i de IS2

rebida en 67 octavas reales \ en un solo e,mle>
"Poema intitulado /</ eonspini-



"Ira lax : compuesto por
'ion Francisco Figneroa, autor d.i Jfim-
' • los treinta y tres, y de otras produccio-

re ellas, la traducción ul Castellano, y en her-
'i'cininx, del sublime cántico del Te Deum Lau-

Fs una versión anterior a la del Parnaso y
en ella faltan algunos de los cuadritos más acabados,
incluso todo el elemento fantástico. Figueroa, antes de
proceder a la refundición que declara en sus manuscri-
tos, había concebido una batalla de las viejas contra las
jóvenes, una sátira local escandalosa, porque las jó-
venes que se trenzan en lucha, con las viejas no tienen
nombres convencionales, sino que son, con nombre y
apellido, jóvenes de la sociedad montevideano, de la
época. Más tarde amplió el plan, depuró y ensanchó
su concepción hasta forjar el lindo juguete cómico del
Parnaso. En una última etapa lo recargó de ahtsiones
satíricas a las luchas del presente, variando al par, bajo
la influencia romántica, la versificación.

Al selccciondar el Mosaico se adelantó Figueroa a
reconocer que algunos de los 19 pequeños poemas que
en diversas épocas había dado a luz con el nombre de
Toraidas debían, por su escaso mérito, ser excluidos
de aquella colección. Pocas veces fue tan feliz su mu-
sa como en las horas regocijadas que consagró a es-
cribir la Toraida romántica, la Toraida toruna, ¡a To-

la de morrión o la Toraida bombástica. Ninguna
pn' m moral o humanitaria fue capas de aca-
II,ir ones de su alegría Intllirinsii. ¡Allá se

Mendn con MI conciencia puritana que /<>
„ condenar la crueldad dd jnri/n sniign,•>;/,>.'

Pn



>/í c.\-/>t-cliict<!(> i/ninilc n par t/nr !t< .
¡man del alma varonil y f u e r t e ,

•! ( / » < • /v.\v al jilantro-melindroso,
' moralista rígido c inerte!''

¡•¡ira él hermandad democrática igual «
•u- .\v establecía en el circo, en cuyas gradas se amal-
.;ban las clases diferentes de la sociedad ftmdidas

'goce estático" que hacía olvidar rencores y pa-
siones. I'ur la mañana, la pequeña ciudad se desperta-
ba al son de los tambores que pregonaban la fiesta. Nues-
tro rale descorría sobresaltado las cortinas de su apo-
sento; no había estallado, por suerte, otra nueva revo-
lución. "¿Tenemos toros!" Los ruidos callejeros traían
una racha de optimismo: "¡Todo es sombra felis, to-
do es bureo!" Para celebrar este espectáculo inventó la
Toraida.

Parodiando a los poetas épicos en sonoras octavas
reales, empedradas de reminiscencias clásicas y mitoló-
gicas, invoca a las musas:

"Cante el divino Hornero en plectro de oro
Al furibundo Aquilcs y el Mantuano
Inmortalice con clarín sonoro
La catas/rafe horrenda del Troyano;
O el (iri/nilinn ('¡sur ( í ), envuelto en lloro
Nos pinte a íüilo y su dolor iiistriw;
Mientras yo ni son de (jai I as y panderos,
Sólo canlíi '/ iinniliis \< Toreros.

ni clunior <!<' tu f>or/<i,
¡<)íi lú del 1 1 riñon nifincn ricino!



••strambótica tromp
<>.•? dd Arcrno,

íuanchos y Romeros en 'Ha
••.'ni la espada y banderilla."

-rcr se desenvuelve con crecien-
• las descripciones pintorescas de la

corric '.tcroa da rienda suelta a su expansivo jú-
bilo. .Yo había para él espectáculo comparable al del
redondel con las graderías colmadas por la rumoro-
sa multitud, al de la soleada arena en la que deto-
naban los trajes de laces y en la que hombres y
bestias se debatían en lucha marta' hay en sus
poemitas semejante a las complicadas interpretaciones
sociológicas en las que se enreda Carlos Reyles para
exaltar la fiesta taurina. Se deja arrastrar Figueroa

reservas por la oleada popular. No moraliza como
Quevedo en la Epístola censoria. -Yo le preocupa el pe-
ligro que corren los hombres:

. . . "Llámanla destructora, mas yo infiero
Que es -uaná prevención, cuando imagino,
Que sin toros se mucre el mundn
Que a unos mata el agua, a otros el vino...

••e que corren los
prota -'e d ir ::a el

Alomarse al fo>
r de



• as lanzadas al celeste Ti»

•stos poemitas están escritos en o< /,
's: Figueroa incalo cu ellos variedad de metros

• combinaciones estróficas. La rigurosa disci-
plina de la octava real le fue benéfica, refrenando su na-
tural facundia y obligándolo a una útil labor de con-

lón v dr lima. Las Toraidas en las que predo-
minan las octavas reales, son las mejores: las formas
desceñidas y sueltas de otras hacen que las descripcio-
nes se alarguen y diluyan perjudicando su efecto ar-
tístico.

Queda todavía el tesoro epigramático. Ningún es-
critor en lengua castellana puede ostentarlo tan rico.
En número iguala a Marcial. Cierto que la abundancia
es el más relativo de los méritos literarios. Ya Menén-
dcz y Pelayo señaló, por otra parte, que no todos los
epigramas de la copiosísima antología san originales,
ni se confiesa la procedencia de todos los traducidas.
l'if/i'erna reivindica la plena originalidad para la ter-
cera parte de ellos.

í.a, inmensa mayoría de los epigramas de Figiieraa
son, satíricos. La multiforme ¡laqueza liuniana es el

n inagotable y cambiante en el que se claran sus
dardos. Médicas y políticos, poetas y ¡railes y curiales,

los sin compasión ni tregua. Las va-
riada.;- ¡acelas ¡/-as <> ridiculas de la riiia resaltan en

>>in> en las letrillas. I .as episailias de la
• itidiann le inspiran rasgas mardaícs, obs*

fina n ingeniosos juegas ¡le palabras. I as
»s brulan dónele quierii: puede a¡\

'•i¡,i festiva '/el epigramático ilaliai;



':aina ti vien quando g!i
In piasza, in Misa, a cena, a

tu SOgili, qliailtO ti r

•jro que unidlos no lian surgido de la observación
y personal. Figueroa ha hundido los brasas en

el arsenal rebosante de los poetas clásicos y de sus con-
temporáneos . Sangran bajo sus punzadas algunas víc~

s de carne y hueso, pero otras son "tipos" esque-
matizados desde la antigüedad. La vieja casquivana,
el marido burlado, el avaro, el médico enterrador, el
granuja picapleitos, el poeta vanidoso y hueco. . . dan
de reír hace siglos a los poetas desocupados. Hay mu-
chas repeticiones y trivialidades en los gruesos volú-
menes de Figueroa. Pero, hay epigramas primorosos,
comparables a los mejores que el género ostenta: una
nube que vuela y zumba y pica: ha de perdonárseme
la comparación, que es también de pura, cepa clásica.
¡Harte ciñó en una apretada cuarteta las definiciones
de los preceptistas:

"A la abeja semejante,
Para que cause placer,
El epigrama ha de ser
Pequeño, dulce y punzante."

El interés de la obra de l;iijucroa como inventor
de adivinanzas, enigmas y charadas ha sido s,'i¡ ;I.ido
por el folklorista. Robert Nitsche en su tratado "Adi-
vinanzas rioplatenses" , .\i-unl, mdo c! orit¡cn o la difu-
sión popular de esos jugarles / / / rn ;n ' i i \ .

* *



forntai
•\niiis la n\: Je los iniimtscritos ni los con-

..' jama, copió y
*ns nía:: Icrezándolos

y primares caligráficos que denuncian la
rperta y voluptuosa de un oficinista de los vie-

jos tiempos. Adornados de viñetas soñó publicar sus
libros. Así editó, en lo posible, supuesta la pobreza
de las imprentas, el Mosaico poético en dos volúmenes
que alcanzó a publicar en 1857 por la Imprenta del Li-

(1) Los libros msrr/scritos orisrinales se guardan en !a Bi-
blioteca Nacional; también muchas composiciones sueltas corren dis-
persas. En las notas de aquellos libros manuscritos destaca Fi-
gueroa que ha excluido más de trescientas composiciones "relati-
vas a las disenciones y guerras civiles, a personalidades s:tíricas
o asuntos muy triviales y finalmente ha sacrificado todas las del
género erótico libertino" (la nota aparece testada). Muchas com-
posiciones están marcadas con signes especiales para ser pros-
criptas de la imprenta o para ser corregidas. Trae otras indica-
ciones para la publicación de la obra: "como las mujeres feas
suelen encubrir su deformidad con el lujo y adornos, así yo
deseo que estas mezquinas composiciones salgan adornadas con
viñet- s alusivas a! asunto que ellas contienen... Tam-
bién deseo que si, por indulgencia, no se excluyen muchas de es-
tas composiciones, se imprimieren ellas con muchos espacios en-
tre una y otra; a fin de que puedan componer dos o tres tomos
en 49 menor o en 8° mayor''. Clar i f ica así sus composiciones:
Pafri ' t icas, Amatorias. Fmirhnv, Jocosas, RoligiVsaí. Tngonio-

rCnifrmáíicas, Varias, Epigramáticas Satírica-;, l 'uv haber
••' más de 1.500 c ; i i c r ram; i - ; : "de todos lo

' lalianos y pnrtueT.rm d que h.i !i cho I
•



/ c o i1 o /; TIC

\fontcindeano: única t,!,i-a considerable y represen-
• de tudas las facetas de su ingenio que salió a

su vida. (1)
ectura de xit obra copiosa y desigual e-voca una

"¡¡fundible y de oriyintil perfil en nues-
tras letras. /:.v la figura central de la primera época de

:ra vida lileraría. Eclipsa a todos los que en tor-
no suyo entretuvieron ocios robados a la política, a la
milicia, a la njlcsia, rimando efímeras obrillas que tie-
nen - - menos el donaire, la maestría y el sello de una
rica cultura literaria - - idénticos caracteres: Preyo de
Oliver, Juan /•". Martines, los hermanos Araúcho, Vi-
llademoros, Prudencio Berro. . . Los frutos de su in-
genio son los más sabrosos y sazonados que la cultura
colonial din de sí en nuestro solar montevideano. Jun-
to con Juan Cruz Várela asume la representación del
clasicismo rio piálense: si no raya a la altura del ar-
gentino, a quien saludó como a maestro, en la poesía

(]) _\",, pudo realizar s-i prepósito • ri.r el Di:
•ico: "K' librero impresor don Jaime Hernán'!-/, r-^ilsn-

do boy, 28 <\<: Octubre ríe 1842, cuánto me costaría la imy
de mi Diario poético del sitio ' !<• M ' ,n t e video, me ofreció im-
primir : f',rm;j.ml<> }f¡ páginas de cuarto mc-

,., ,],. ¿' p :-ándese 500 pliegos o ejemplares
y a razón - ;" 36 tirándose mi!, a d v i r i i '

, etc. cu fin, ¡orlo C ni;.! tamen-

n:t de 38 a 4' :
. y los (|ii

p'ii-

< • ! t .r

mcdio patacón po



• , ni. alcanza su clcracion Je pensamiento y su ro-
busta entonación, lo aren/aja ymndemenl,- en la poe-

SOtirica. l'rocede directamente de la poesía cspu-
' sil/lo X l ' l l f . pero enriquecido por un sólido

fondo de cultura clásica. Buen latinista, dominaba va-
Iciiíjiías modernas y escribía en ellas con soltura.
Coreado por aquellos rimadores de menor talla,

de rasgos más borrosos y desdibujados, llena una eta-
pa, de nuestra crónica poética. Surgió literariamente
a la luz en el año inicial de la revolución oriental, en
1811. Caído el antiguo régimen político, el clasicismo
continuó señoreando la escena literaria. Citando w- des-
puntaba la alborada romántica, en 1837, El Parnaso
Oriental recogió el caudal testamentario de la escuela,
junto con los primeros balbuceos de la naciente poesía
ciaitcliesca. Ya entonces la personalidad de /¡cuña de
Figiteroa estaba formada y aun escrito casi todo lo me-
jor de su obra.

F.spírilit curioso y abierto, satirizó al ro»ianticis-

3.000 patacones. Costando, pues, la impresión y gastos a 20 pa-
> ' ( ) ( ) pa tacones ; y doscientos idcm los gastos de

oíros adherentes . me quedana una ganancia libre
de dus m i l patacones v más de JOO ejemplares sobrantes, q:ir n-

' . i i i - , unos .'U de donaseione s y regalos serían 180 los
i 4 p a l a e o n t x me dar ían /_'() patacones. Total

mes o 3.264 pesos piala". Si.mie una
n > i i a d o s e i i l i v lo tnás nolah'e ile

' ni en ño la s de los n w n i i s c r i u i - . '

l í d e r -IS r i ü i i l e i n i l o s del DiffS

¡ i i l o i l e i - u r i o s ú l a d cs'os |vr-

i eni|ires;i L>> ' : '

como l . i Cl i I M I M I C I oa: \ . > l n n i c n c s ile «I'11

a, no el l i

rumcnto de • ' ' i i Jec tn . i l .



MOSAICO POÉTICO

'•uticos aunque .sufrió su influencia, co-
fa inbién la influencia de lo popular gauche s-

urbano. Pero todo ello era ajeno a su tempera-
v dejó en su obra huellas superficiales,

••'na y personifica con más títulos que nadie entre
nosotros la empobrecida, poesía pseudo clásica del siglo

VIH. Abrase la antología de los poetas españoles que
formó Leopoldo Augusto de Cueto para la famosa co-
lección Rivadeneyra: saltará a la vista del lector, con
clarísima evidencia, el parentesco espiritual de Figite-
roa con muchos de sus componentes: Lobo, Amasa,
Iriaríe. . . Figueroa prolongó durante largos años en
nuestro ambiente embrionario los ecos de una escuela
decadente, de la que dice su historiador: "la decaden-
cia no estaba sólo en las ridiculeces de la forma; esta-
ba, principalmente, en su esencia. Ni una idea filosó-
fica, ni un movimiento del entusiasmo o de la pasión".
La obra de Figueroa está maculada por los estigmas
que marcan esa cultura decadente, que f u e , sin cmbar-

uno de los elementos primarios de nuestra forma-
ción intelectual. La vena ajínente y copiosísima de su
inspiración se volcó durante largos años en el erial de
un pueblo novísimo, donde todo debía crearse en el or-
den de la cultura. La perversa retórica que torna en

• -mu ¡dtif/n.sa Iit lectura de sus maestros, ostenta
lismas taras que ajean la producción del nuestro.

•croa es del siglo XVIII español, hasta por la ve-
•ertina, que e orre a flor de sus páginas y ¡
irlnna inn-rdnlidad que se siente manar soterraña.

miró prodigadas par sus
• A /y que gastó su

'nlin maearrómco, las parodias;

i lítalo.



f laberintos, /«.v -Bersos ai , o
•u igualmente izquierda a derecha o d> de-

: izquierda, los retruécanos, resacas de la marea
'Prista y culti'ranista, proezas formales Je la poe-

i/.'íV renunciaba a más altas empresas \* se mu.
el vacio. (1)

Lo salva y realza y reviste de valor su obra, el
•cnio satírico . La primera generación románti-

ca no dio de sí cu el Uruguay ningún poeta capas de
sobrepasarlo, ni de igualarlo siquiera: ni Magariños
Cervantes, ni Adolfo Berro, ni Pacheco y Obes, ni Juan
Carlos Gómez, alcanzan su altura. El personaje rei-

:tc llegó o ser el romántico soñador y melancólico,
que desde entonces ocupó un lugar prominente en la es-
cena literaria. Protagonista natural de un siglo agi-
tado por angustiosos problemas espirituales, sociales v
de una ¿poca cuyos cimientos eran socavados por sub-
terráneas corrientes de ideas y de sentimientos. Se ini-
ciaba un avance "alma adentro" de la poesía, se pre-
paraba también entre nosotros el descubrimiento de
nuevas idealidades, de nuevas y maravillosas surgentes
de poesía y de belleza bajo el influjo libertador del ro-
manticismo. Pero la primera generación romántica no
produjo ningún poeta, que acertara a dar digna, musi-
cal y perdurable expresión a esas idealidades v a esos
ensueños. Magariños Cervantes ejerció un largo pa-
triarcado y su nombre no podrá ser borrado de la las-
toria de la cultura nacional: pero sus obras se han des-

(1) El pr- : u < l i ; u l < > e< n acici

i'tirulos I de FigiHTo.i \ cu relación

rld ,;s{l() X V I I T .
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famon - / tone fe-
árboles nuevos. Reinó duran-

'.' insincera afectación, poesía que júm-
ate, que por una inquietud verda-

tristczas no sufridas. Impotentes re-
• - - románticos franceses, españoles o ingle-
<>n la literatura; la imitación desatentada
•jó admirables modelas al nivel de la vul-

garidad. En medio de ese coro lloroso ocurre que por
momentos echamos de menos al numen burlón y
chisp. :el rú'/o satírico, la risa sonora que reto-

labios. Es que su obra, apartados los oro-
• la decadencia, muestra reflejos de auténtico

icnio de castiza cepa española. También
de menos tjquel noble fondo de clásica cidtit-

disciplina insustituible del espíritu,
castellano, si no rico y numeroso, limpio y discrc-

• •n lo que toca a la dicción, uno de
escritores más puros que pueden encontrarse en

d juicio de Mencndcz y Pelayo.

,-ramente sentenció Rodó que, más
• república, era el poeta de Mon-

, por la cintura de las mu-
' jondo de su retrato. En 1850

. . en sus "Cartas de America", trazan-
; de Monten,leo en los últimos

•turo a señalar la fisoí:,
: los un

,ni poeta del buen tiempo
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